
'El cascabel
aIgato'

D
icen algunos, que los economistas
recomiendan de manera correcta
lo que hay que hacer y luego vie-
nen los políticos y hacen todo lo
contrario. Así no se puede.

Esto sería cierto si la economía fuera una
ciencia exacta y sus profesionales pensaran
y actuaran de la misma manera. En Colom-
bia, .el coeficiente de Gini, que mide la des-
igualdad entre los ingresos y la riqueza,
nos muestra como uno de los países donde
los más pudientes y los inversionistas se
quedan con la tajada del león y los demás
con la del ratón.

Esta es una estrategia deliberada, apoya-
da por economistas que trabajan para el es-

• tablecimiento y el sector privado, y que se
manifiesta en la 'confianza inversionista',
que la última' década se tradujo en exencio-
nes, subsidios y privilegios para los más pu-
dientes, y en donde.los beneficios del creci-
miento fueron cooptados por unos pocos.

La situación de privilegios se evidencia
en los indicadores económicos y 'la eviden-
cia es el criterio de la certeza'. .

Los primeros en darse cuenta son los ha-
cedores de política fiscal, cuando deben res-
ponder a las necesidades del gasto público
y encuentran que los huecos a mediano pla-
zo en las cuentas fiscales no pueden solucio-
narse simplemente con más impuestos indi-
rectos, tipo IVA, que no contribuyen a una
mejor distribución del ingreso, ni con la dis-
minución en el gasto social, ni con refor-
mas a los regímenes pensionales dirigidas a
hacer imposible la obtención de un justo
privilegio en la vejez. Al paso que va el mun-
do, ya no habrá tercera edad.

Así, la sociedad cae en cuenta de que
otros economistas, los que no pertenecen al
establecimiento ni a los institutos de inves-
tigacíón y universidades a su servicio, lo ha-
bían dicho: Las exenciones y los subsidios
al capital crean un crecimiento espurio que
poco contribuye al desarrollo y genera ca-
da vez mayores niveles de desigualdad.
_La justicia distributiva exige eliminar los

privilegios a los más ricos. El capital finan-
ciero debe servir a la circulación producti-
va. Los recursos del Estado tienen que cum-
plir con la función de contribuir a la mejora
en la distribución del ingreso obtenido. Se

-debe generar empleo digno, o como ahora
le dicen, 'decente'. .

Esto toca los privilegios que se creían eter-'
nos para los representantes de los gremios
organizados, del sector financiero, de los
sectores oligopolios de bienes y servicios,
de quienes pagan nimias regalías por la ex-
plotación de los recursos naturales no reno-
vables.

Esas son las verdaderas razones de sus
contradicciones con el Gobierno actual. Ya
no son ellos los hacedores de políticas eco-
nómicas en contubernio con los ministros y
presidentes de turno. Basta les llevan la
contraria y les crean normas p-ara que no
abusen de su posición dominante, para que.
paguen impuestos, para que conviertan en
productivos sus latifundios de engorde, pa-
ra que respeten la sostenibilidad del ecosis-
tema. Qué atrevimiento .

. ¿Será que por fin le están poniendo 'el
cascabel al gato' y nos dimos cuenta de que
no podemos continuar en el 'ranking¿ de
los países más desiguales del mundo? _
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